
redacción Y ADMINISTRACION.

Calle DE la Amnistía, núm. 6, bajo.
AÑO L NÚM. IV.

Mira, Áf¿¿re/¿ío.tnw; tú siempre ves las 
cosas por el lado más negro, como diría el 
jefe de la chusma; y es preciso que no seas 
fatalista; que deseches los vagos fantasmas 
que mortifican tu imaginación; que te ani­
mes, en una palabra, y que seas buen ere- 
ÿenie sobre todo.

—Pero, mujer!., ¿Cómo quieres que me 
tianqnilice, si no veo á mi lado más que 
lobos hambrientos, que me enseñan los col­
millos apenas me atrevo á desplegar los lá- 
bios para reprenderles por bu feroj;-.apetito?. .

—Pues mira, déjales que coman todo lo

que quieran, que lo mismo hacemos nosotros.
—Y el dia que no encuentren nada, nos 

cojen á los dos, nos ponen una corona de 
clavos, abren luego ese balcon, y exclaman 
preseútándonos al populacho:—\^cc& /lomo y 
ecce mulier/

—¡Ay, A'/t^el, Án^el/ Tus extravíos son 
los que te hacen ver esas visioíies/

¡No me irrites, Maruja, no me irrites! 
¿Qué tiene que ver el que yo sea un loco, 
para que sean unos pillos' los .demás? Mira,, 
yo. no encuentro aquí un hombre de bien; 
los unos me roban los cuartos; los otros me 
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penen en berlina, ab'^ndonando el cargoque 
yo les confío y dejando qne los insurgentes 
hagan lo que les dé la gana; y todos los de­
más están conformes con estos en deshon­
rarme, en envilecerme, en empujarme hácia 
las escalerillas fatales!

■~¡Qué elocur'nte estás hoy, A^y^Z mió! 
Parece mentira que en tu cerebro bullan 
tantas ideas!..

—Yo no sé si bullen si no bullen; pero lo 
que sí sé, de un modo positivo, es que la có­
lera me ahoga cada vez que pienso en las 
canalladas que nos están jugando estos fu­
lleros.

• ¡Y eso que hemos despedido á Ánc/iusnt'i/
—¡La ckusm»/ ¡la cáusma/ ¡No podían ser 

aquellos peores que estos!
—¡Cómo! ¿Defiendes todavía á esa gente 

perdida?...
■ —¡Qué he de defender, mujer, si sabes 
que de buena gana les sacaría los ojos á to­
dos ellos!

—Eso, eso es lo que debemos hacer para 
que no nos irríten más con sus bestialidades. 
Ya sabes que mi iuío nos lo tiene dicho así; 
y si tú hubieras seguido sus consejos y los 
míos, otro gallo nos Cantara.

-No sé de qué os podéis quejar. Jamás 
he hecho otra cosa que lo que habéis que­
rido.

En cuanto á los negocios públicos... no 
diré que no; pero en cuanto á tu vida noc­
turna,... ¡Ay!

—¡Siempre te has de apear por la cola, 
mujer! Todos los hombres tienen varios 
puntos flacos; y ya ves, yo no tengo más 
que ese!

—¡Y te parece poco! ¡Oh! Y tienes la des­
vergüenza de confesarlo!

—¡Ya hemos echado los trastos á rodar!
—¿Dé qué me sirven los ayunos, los rosa­

rios, los cilicios, y todas las penilencías del 
mundo, si tú eres un hereje, si tú eres un 
impío, si te van á llevar los demonios, si te 
voy á sacar los ojos, si... si!.. ¡Ay!., ¡ay!.. 
¡Quemedá!..¡Queme...dá!..-

— ¡Señor!., no tengo bastante con lo de 
fuera, que también en mi casa ha metido la

pata el diablo! ¡Maldito sea el que se acordó 
de mí y el bruto que me trajo!

DECRETO,

Considerando que Bum-Bum el Curro, 
el konrado Zoquete, el c/‘n¿cien¿o Can-dao y 
demás traperos políticos de que me habia 
rodeado últimamente, no son otra cosa que ; 
una turba de rufianes, -escapados sin duda 
de algún correccional; y en atención á que 
han tratado de seducirme para crear una 
situación de fuerza con el exclu.sivo objeto 
áe escmof-e'irme ¿os cuartos impunemente y 
doblar de un trancazo al infeliz que se atre­
va á mirar su endiablada cara.

Vengo en admitirles la dimisión que de 
sus respectivos cargos les he obligado á 
presentar, quedando muy satis''echo de la 
pillería con que querían desempeñarlos.

Dado en este mi alcazar á los dos minu­
tos de haberme abierto el ojo papá.

Angel
Lobonetti.

OTRO.

Considerando que estoy á punto de sal­
tarme la tapa de los sesos por no hallar ocho 
tunantes que me quieran servir honrada­
mente,

Vengo en entregar la dirección de los 
destinos públicos al partido conocido en _mi 
casa con el nombre de CHUSMA, cuyos in­
dividuos se repartirán los cargos como les 
dé la gana.

Dado en mi alcazar etc. etc.
/ Angel.

Lobonetti.

'OTRO.

En vista de que algunos cocheros de pla­
za se niegan á alquilarme su carruaje cuan­
do en las altas horas de la noche se me an­
toja pelar la pava en elinterior .de algún 
vehículo, bien sea porquenoles pago lo que 
ellos quieren, ó bien porque á nadie le gusta 
llevar aquello, he determinado decretar lo 
siguiente: .

l .° Los dueño.s de los coches de plaza se­
rán desde hoy responsables de los perjuicios 
que se me irroguen en tales casos, por la es­
túpida negativa de sus domésticos.
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2 . El cochero que me arme un escânda- 
m en presencia de la dama que me acompa­
ñe, sufrirá por via de indemnización calorcë 
ffarroíaüo?.

Dado á bordo déla Victoria en el aposta­
dero del Retiro.

Angel.
El Secretario,

Lobonetti.

^^^^^ ^^^ Pedride, por arte de 
^irlwirloçuc y de dos centenares incomple­
tos de malos españoles, á todos los que las 

vieren y entendieren, salud ?/ rje- 
trolidad.

_En vista de la actitud imponente en que 
se han colocado los insurgentes de mis Es- 
tados d^ Norte, desde que el general Bam- 
Bum el Curro tuvo á bien abandonar las ope­
raciones con el pretesto de venir á curarse 
los ^««yíígí, he-creído oportuno tomarlas 
disposiciones siguientes:
4. Todos los vecinos délos pueblos del 
tránsito hasta llegar al foco de la rebelión 
se hallarán formados en dos filas en sus res-

para el dia 20 del actual.
2. _, Cada individuo tendrá en la mano un 

zurriago de piel de toro.
3A A las ocho de la mañana deleitado 

día, será conducido á la estación del Norte 
el general Bum-Bum, con un cencerro á la 
cola, donde despues de darle cuatro latiga­
zos, se le dejará en libertad de correr por

^^^® ‘^® ^^® y®- ^^^'ííos hablado
j 7 1 ^ ™®^^^^ Qtie corra, le arrimarán 

candela los del zurriago, hasta que los últi- 
“^0® æ vean caer en poder de los sacristanes.

rendíeislo asi eiitenilido, v á su más 
exacto cumplimiento haréis todos cuanto 
esté de vuestra parte.

Dado en mi palacio de cristal á catorce 
de Jumo, año del sello.

Angel.
El maestro de ceremonias,

Lobonetti.

La comisión encargada de informar sobre 
el robo efectuado por Sali villa y demás com­
pañeros mártiyes^ ha emitido el si'^uiente 
dietámení °

Resultando de las esplicaciones dadas 
por el tomador SaliviUa, que es cierto que se 
llevo dé la caja todo cuanto en ella había, 
sin'obedpcer á otra ley que á su desvergüen­
za y áf deseo de apoderarse de lo que no era 
suyo; Resultando que para escurrir el bulto 
ha enredado á la mitad del género humano 

en un expediente que formó con auxilio del 
jóven Tomillo, persona tan impúdica como 
el; y

Considerando que al que roba un pan se 
le rnanda á presidio por ocho ó diez años.

Pedimos á,la Camara de B. An^el se sir­
va condenarle á cadena parpétua, en union 
de sus colegas, como á ladrones de mal gé­
nero. °

{Siffuen las.^rmas.}

-—¿Me quié osté desir, compadre, 
quién ez eze cuerpo bueno 
que va ensima de eza jaca 
con tanta zal y zalero?..
—¿Ez que zale ozté del Limbo?

¿y por qué dise ozté ezo?
Pues porque no ha conosío 

que eze ez B. Ah^el primero. 
--iQ.nié‘o¿:le callar, mala bestial 
¿Ze cree que me mamo el dedo?.. 

¡Le dig’o á Ozté que ez B. Anaell 
—¿De veraz?..

T. . —Como el zol mezmo. 
— ¡Por Mana Zantizimical 
¡Zi aun cazi no lo creo!
—No tenga duda, compadre.

¿Con que eza alhaja! ¡eze perlo! 
¡eza perita en tabaque 
á quien ziguen los chicueloz, 
ez el famozo 7?. Anffel2...

Zi, compadrito; ez el mezmo. 
— ¡¡Pues zi paese que ha zalío 
de laz entrañaz de un cuerno!!

El Gabinete presi lido por el duque de la 
lorre ha presentado también su dimisión.

Lo dicho, la situación de D Amadeo I de 
babo\ a, no es mas envidiable que la de Bon 
A nffel d de Pedr¿de

Como pudiera hacerlo un cabo furriel, 
^ff^^ pasa revista á todas sus tropa» mo­

mentos antes deeuviarlas ácombatir contra 
los insurgentes.

A todas ellas les dirige estas palabras: 
«Id y esperadme!»

Pero los soldados que comprenden los 
grados de valor que calza el que de ese modo 
es nabla, entonan la siguiente redondilla 

en el instante mismo de romper filas:
Ya está fresco el que te espere 

con la calavera al sol; 
no irás tú hacia aquella tierra 
á no ser de un revolcón.

Por fin ha Salido de Madrid,el batallón 
de tranco-tiradores, único que se ha podido 
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organizar en toda España, con arreglo á lo 
di£ipnesto por el éomador de Ultramar.

Allá va la nube 
¿quién sabe do vá? 
Irá á que la corra 
algún sacristan.

El general Serrano, que se había muda­
do á la calle de Alcalá con motivo de ser 
presidente del Consejo de Ministros, ha teni­
do que coger otra vez los bártulos y volvér- 
se al barrio de Salamanca.

¡Bonita cara tendrá ahora su parienta!

¡No hay plazo que no se cumpla! 
¡Estremeceos, carlistas!
que con la faja colgando, 
el chas-kás en las costillas, 
con' las polainas al hombro 
y en los piés la papapalina, 
va el caballero .D. Aitffel.:.
¡á comerse una tortilla!

Envista délo apremiante délas circuns­
tancias, Angel I va á poner sobre las armas 
á todos sus prosélitos, asi machos como 
hembras.

Pero es tan negra su estrella 
que á pesar de este refuerzo, 
no habrá nadie que le libre 
de un mordisco en el pescuezo.

El Sr. J). Angel Zha sido visitado últi­
mamente por La Carcajada, de Barcelona^ 
]il Combate, de Madrid; 0 TrubalLo, de Lis­
boa; l^l Boletín, de los Trabajadores, 6.e\ F erro}; 
B¿ Radical, de Ecija, y La vo:^ de lluro, de 
Mataré.

S. M. angelina se ha holgado mucho con. 
la visita de los citados colegas, y encarga á 
su secretario Lobonetti los incluya á todos- 
en la lista de recompeTisas y condecoraciones 
que está formando ad koc, para premiarles 
en su da; es decir, tan pronto •como le con­
cedan un momento de descanso los tahúres 
que le,rodean.

A no ser por los desaciertos que le hacen 
cometer sus consejeros. Angelí seria, éibicko., 
má.s democrático de todos los de su especie.

;E1 se sacude las orejas por la mañana; 
se estira despues como un galgo; recuerda 
sus mejores dias con algunos golpes de vio-^ 
lin; almuerza como todos los de su clase; 
hace algunas evoluciones cancanescas; pren­
de los alfileres á la parienta, pues lo cortés 
no quita aguetlo, y concluye por confundirse 
entre sus amados súbditos que le esperan en 
la vecindad con objeto de aclamarle y de­

mostrarle sus simpatías del modo que toda 
el mundo conoce.

Ÿ no crean VV. que Angelito se pone 
colorado por más que le sigan la mitad de 
sus prosélitos gritando como energúmenos; 
nada de eso. Cuando más., se mete en un 
edificio público por una puerta,.,y se sale por 
otra, ó toma un coche de alquiler y manda 
al auriga que corra, corra y corra hasta 
perder de vista á sus muy amados súbditos 
que concluyen siempre por marearle con 
tantos vivas y tantos aplausos.

El toma chocolate como un simple mor­
tal, ó como un mortal- simple, en casa de 
Doña Mariquita; se limpíalas botas en cuaL 
quier kiosko y convida á las muchachas á 
correr en los caballos del Tio Vivo. De bue­
na gana penetraría también en las tabernas 
con objeto de echar un piscolabis-, pero, el 
temor de que se escandalicen las naciones 
extranjeras, ahoga en este punto los impul­
sos de su corazón.

El dice que ha nacido para; ser lo gue es-, 
y que cuando un honibre llega á ser lo que 
él es, no debe cuidarse de otra cosa'que de 
divertirse cuanto pueda; puesto que tiene 
asegurada la pitanza per omnia sœcîtla sœcu- 
lorum.

No hay número de La Carcajada que no 
compre por dos reales;, pues aunque este pe­
riódico, como todos los demás, escribe para 
él en gringo, le deleita mucho la contempla­
ción de los monitos, á que ha sido siempre 
aficionado.

No existe en Madrid un fosforero que no 
sea amigo suyo; cuando se empezaron á 
vender ciertas cajas de cerillas con cierto 
animalito por divisa, él fué el primero que 
se h zo con una de ellas, ¡Y cómo gozaba 
contemplando el espigón que el animal lle­
vaba ab rabo!'

Las rosquillas déla Tia Javiera le abren 
extraordinariamente el_ apetito; así es que 
en cuanto hay una féria, él es siempre el 
encargado de'estrenarla.

No hay colegio ó^e educandas en donde 
no le conozcan hasta los gatos; pues con el 
fin de reparar algunas averias los ha visita­
do todos repetidas veces.

Es lo que se llama un individuo verda­
deramente popular!

Si tuviera la suerte de hallar un hombre 
de bien que se encargara de la dirección de 
sus n'egócios públicos, que á él nada le im­
portan, y el fortunon de que se le muriera 
la parienta, no habría de seguro un cuadru^ 
mano tan conocido y tan feliz como el que 
nos ocupa, en todos los ámbitos del mundo.
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SESION BUFO ANGELINA.

Presidencia de Mr. Bernabó.

A las dos én punto chasquea el látigo el 
presidente y las bestias ocupan su puesto

£l Presidente-. Suplico á las fieras que 
tengo el honor de presidir, que moderen sus 
rugidos cuanto puedan, porque hoy va á 
anunciarse aqni una cosa extraordinaria.

Una ro^e: ¿Hay cajas en el asunto?.’, (Car­
cajadas ?/ 7nurmullos.')

P'l Presidente-, El honrado Zoquete está 
autorizado para decir lo que hay. Que ha­
ble, pues.

Varias voces-, iSx no sabe! ¡Fuera! ¡fuera! 
(Momentos de confusion.}

dût 8r. Zoquete: Señores animales;
Las másmas voces: ¡El animal es V.! (Pu- 

mulfo inaudito Mr. Bernabó sacude latigazos 
por todas partes, perdió puede tranquilizar á 
los bichos.} j

L'l Sr. Zoquete?.líe cometido un lapsus 
linpuœ, señores; pero cuando sepáis la emo­
ción que me embarga en este instante, no 

* dudo que me perdonareis.
Otra voz: Vuelva V. al agua y está per­

donado.
Pl Sr. Zoquete: A eso voy, señores. Todos 

sabéis lo comprometido que se encuentra 
P. Anffel.

Varias roces: Que se hubiera estado en 
su casa! (Huracán p culebrinas.'}

Pl Sr. Zoquete: Pues bien; ese señor, por 
quif^n yo daría la sangre de mis venas . .

Una voz: ¿A cuántos les ha dicho V. lo 
mismo?

Ot. a en las tribunas: Pero si V. no le votó, 
so fullero/ (.4.rrecia el vendabal hasta el estre­
ñía de hacerle bramar al près idente.}

Pl Sr. Zoquete- Decía, pues, señores di­
putados, que H. Anqel T se encuentra ame- 
n; iz;adpjle_m n gra n pe 1 i gro.

Las voces de siempre: Si, si: de peligró de 
muerte! (bruñidos en la derecha ^ aplausos en 
las tribunas.)

Pl Sr. Zoquete: Pues bien; con el fin de 
salvarle y de salvar también la sociedad, le 
hemos aconsejado que suspenda las garan­
tías que W; saben, y ¡doloroso me es el de­
cirlo! se ha negado á ello. (Pstrepitosas 
carcajadas en todas partes Mr. Bernabó hace 
un movimiénto como ¿os del elefante Pizarro, y 
esto es causa d^ que tome incremento la zala­
garda. Pl orador se seca los ojos mientras tan­
to con un pañuelo tan grande como el frac de 
cierto perillán.)

Una voz: ¿Quién habrá aconsejado eso á 
P. Angelé

Pl Sr. Zoquete: ¡Yo no lo sé; pero'en vista 
de su negativa, mis compañeros *'ÿ'yo... le 
hemos presentado la dimisión, que ha tenido 
la poca aprensión de aceptar!

Varias voces: ¡Pues largo de ese banco, 
miserables!

Otras: ¡Fuera los bandidos!
[Tormenta indescriptible, /as feras' de la 

derecha se revttelcenfuriosas ante los afóstro- 
fes de mal género que se las dirige.)

Pl Sr. Salivilla: Suplico á Mr. Bernabó 
que haga respetar nuestra dignidad.

La mar de voces: Los, tomadores no tienen 
dignidad más qne en el presidio!

(Ni el látigo del Domador, ni la bilis que 
arroja por los ojos, sou suf cient es á impedir 
que las fieras se muerdan de una manera des­
piadada. Salivilla, Zoquete g demás gente, sin 
vergüenza, salen del local como perro que ha 
sido cogido entre puertas, Pl Presidente coge 
por fn los bártulos, g sale también del circo. 
Los mordiscos contináan despues por espacio 
de una hora.)

D Amadeo de Sa boya se ha compadeci­
do al fin de los radicales, llamándoles á su 
Consejo. / .

Bueno está D. Amadeo 
y buenos los radicales, i 
y buenos los sagastinos 
y buenos losfedéralesl

Según algunos radicales, el palacio de la 
plaza de Oriente, no está bastante oreado.

Ea, pues si se ha de orear alguna vez 
como debe orearse, esta es la ocasión, señor 
Echegaray.

¿Se atreve V.?..
lA que nó!

^xAunque me llamaste chusma, 
nina mía, te perdono; • 
por algo dice el refrán 
dame pan y dime tonto.

A la reja de su casa 
está D. A 7ige¿ / - 
escuchan lo á los muchachos 
que le tocan el panderro.

Ha vuelto á renacer la animación en íás. 
calles y plazas de Madrid. Desde que.los ra­
dicales han visto abiertas las puertas de pa­
lacio, no hay un Dios que les haga dejar el 
bombo déla mano. Anteayer los llamó don 
Amadeo; aquella noche tuvieron serenata; 
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ajçr manifestación, y hoy no sabemos si 
correrán alguna vaca con maroma; aúáda.se 
á todo esto el continuo /rompeí.eo de los na­
cionales, que no cesan de tocar el himno de 
Riego, y tendremos una idea aproximada de 
lo que es un radical. '

Siempre con la flauta á cuestas 
y con el bombo en la mano.
Pues, señor, bien bailará
la ¿oca de¿ Va¿icanof

Sin embargo de la situación apurada en 
que se encuentra Angel I,' nq le falta bu en 
bumór para salir á paseo con tin nuevo traje 
de lila.

Los muchachos que le siguen 
. : , calle abajo, calle arriba, 

dicen que está asi muy guapo 
y le llaman el ¿zo Lüa.

La duquesa de la Torre tenia preparado 
un báile para el dia 13, en lá.casa de. la ca­
lle de Alcalá con motivo de su cumpieaños; 
pero ¡oh fatalidad! D. Amadeo le dió el quze- 
¿ro antes á su marido, y la generala no ha 
podido cabritearse en la citada casa.

. . Estuvo V. tan de prha 
para mudar la maleta!..

. . iJusto Dios, cuántos disgustos
nos trae lo de AínorevietaJiv

■ y Angel I á los curas,; 
al petróleo y la parrienta.

En la manifestación de ayer, se ha visto 
tremolar también el pendón de D. Angel. 

A’iigel que es un caballero 
no ha querido desairar 
á los hombres que han venido 
al mundo ., para rumiar.

A Angel I, Se llamaba hace pocas horas 
ingrato, lítere, monigote y otras zarandajas; 
hoy han cambiado las tornas y vuelve elin- 
cienso y el chin chin.

Es ya lo que fué siempre: sáózo, denïôcra-

Basta, que A ngel I queda moito oérigado, 
OBRIGADISIMO.

—Acúseme, Padre Nuestro.
De haber roto á un hombre el alma. 
—Eso es muy (grave, hijo mío! 
¿y fué en paz ó fué en campaña?
—En Oroquieta, señor
—¿Y en q.ué bando militabas? -
—En el del rey Gárlos siete.
—Entonces la cosa es vária.
No solo no hubo pecado 

en lo de haber roto el alma, 
sino que por. tai acción 
has ganado la plenaria^

. Se hacen en Amoreyieta,
' pasteles' buenos, muy Kuéhós: 

pasteles ála serrana;
^asleles ni mas ni menos.

Sé marcha lá, golondrina 
y vúélyé otra vez .áca;,, 

: pero nh víiél ye el apóstol . 
que se eiscapa dó XJltramai?!,

A consecuencia de la nota que publica­
mos en nuestro-número anterior, Angel /ha 
recibidoen un anóniraolasiguiente cuarteta: 

Sr; D. Angel prlmerro:
no mánde ústed más esquelas; 
pues querrer que yo rhe batá ‘ 
es pedirle ál'bimo péVras. '

. En vista de la cobardía que revelan las 
anteriores líneas, Angel / está desesperado, 
y dice á voz en grito que, allí donde le en­
cuentre, le va á dar doS gofetadas al autor.

Teme Sagasta á la caja 
y Serrano á Amore vieta, 
Abascal á lo de Alcira 
y Topete á su conciencia; 
á la cenz^za Gandan, 
Balaguer á las gacelas, 
Zorrilla á sus mismos pzés, 
Cinarací(,éti¿la á la prensa,

Angel-1ha pasado revista á algunos tea­
tros.

En Eslava no ha encontrado más que 
mamarrachos; en Cápellanes; ha visto mu­
chas pantorrillas, pero nada mas; .en Martin 
y en Variedades ha visto mujeres que mas 
que cómicas, le han parecido danzñntas; y 
por último, en el Circo de Price ha presen­
ciado los equilibrios de un tal Rajar que, á 
juzgar por las comí que lleva en los prés, ha 
debido robar las armas al general Bum- 
Bum.

En resúmen, S; M. Angelina ha queda­
do poco complacida de su visita, pues según 
dice, no ha encontrado más que cómicos de 
la legua, á quienes tiene quepegar sendos 
mandobles.

Nuestro apreciable colega El DeóaAe; de 
Albacete, publica una composiciondelBacÍii-
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lier Araña en que, á pesar de la repugnan­
cia que le causan las testas coronadas, hace 
el más cumplido elogio de D An^el ï y &e 
declara su más entusiasta partidario.

Hé aquí como concluye esa epístola: 
«Yo, que ante todo me llamo 

liberal y auionomisf.a, 
si al cabo he de ser realista, 
á ti por mi rey te. aclamo. 
Que otro rey me diera hipo 

, aunque lo impusieran leyes;
. y en tin, que de tantos reyes 

tu eres el gran prototipo.
Br. Araña.»

En vista de tanta finura y galantería, 
An^el I va á conceder á A7 Deíaée la Cor­
bata Angelina, y alBr. Arañala Cruz gran­
de de la Parie7il;a.

Con un veguero en la boca 
y una botella en la mano, 
sale un mozo de Tablada 
sobre un soberbio caballo, 
en cuya faz la alegría 
y el placer vienen pintados. 
¡Nadie conociera en él 
á aquel que se fue llorando! 
De vez en cuando se quita 
el veguero de los lábios, 
se tuerce un poco el sombrero 
y respirando muy alto 
se expresa de esta manera 
al trote de su caballo: 
«¡Gracias, gracias, jusfo celo, 
que al fin le habéis ablandado!» 
y empinando la botella 
y dando espuelas al jaco, 
prosigue así su discurso 
en no muy buen castellano: 

. ; «¡Aqui estoy, señor! ya vuelvo 
otra vez á vuestro lado ; 
para besar la babucha j
con que antes me habéis zurrado. 
Si dije que no vendría 
aunque derramárais llanto,. 
^v& âe menéirijillas 
como dicen los muchachos. \

■ Ye he srlo siempre un .zopenco i 
y vos, señor, sois un sábio. i

■ Dé todas esas asnadas . • . • 
perderdonadme, mió caro\>'> ! 

, Y alzando más la botella ¡ 
y exprimiendo su cigarro, । j 
entra en la yilla del oso ■ i 

. dando coces.., su caballo.

¡Fornos! ¡Fornos!
¡Oh, mortal Fornos, qué feliz vas á ser! 
Como que los progresistas son ya dueños A 

dedo que tanto codiciaban y ahora se cobra­
rán de sus ayunos pasados;

,La chusT^a piensa; a provee har la semana 
próxima de la manera, siguiente:

Domingo. Almuerzo en Fornos,, porque 
el señoriío es liberal otra vez. ;

Lunes. Comida en Lhardi, porqué cesó 
Geremías sus viajes á Tablada. ' ;

Martes. Cena en el Europeo, por lo que 
teníanpfnsadp.liacer. . _

Miercolés. Óhocpla.te en el Retiro , porque 
ya no deben hádpí mas qué, sacar de nuervp 
el frac y 'quitarle las arriígás.' • "

J ueves. Tée en los Campos, por la opor­
tunísima ¡íaZzxí!

Viernes. Este diá será completo y lo 
pasarán todo él en la casa'^rorf^.

Sábado Iluminación general y repique 
de campanas; las murgas tocarán acuello, y 
entre tanto dura esta algazara y este con­
tento, verificarán el último banquete de esta 
semana, terminando la función con un viva 
repetido y unánime á D Anp/el I.

A última hora está durmiendo A n^el 7:
¡Ha sufrido el pobre tanto en estos dos ó 

tres oías!
Afortunadamente sueña en este instante 

que sus nuevos consejeros le llevan á Fornos 
y que todas las duldneas del mundo rodean 
su lecho. .

¡Quiera Dios que al despertar no le arri­
men algún palo! . , : .

TELÉGRAMAS.

De alld pdrd ded, ; . '
No te amedrentes por nada 

y con tu suerte apechuga,' 
Si la cosa, está tan mala' . - ; ■ 
echa mano de la c/z?w?/¿a.

. De aed para allá. '
SoIo'por obedecerte / 

he llamado á es,ios granujas-, -.n-j 
pero, ¡ay, papá! que le ha dado 
un paialds á Maruja!
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